
Cada tipo de estas mascarillas posee filtros con una eficacia de filtración mínima diferente
frente a partículas en el aire (ya sean microorganismos, tóxicos, polen...). Las FFP1 
ofrecen un 78% de eficacia, las FFP2 un 92% y las FFP3 un 98%. 

Las mascarillas de papel son inútiles para limitar la transmisión del virus entre personas. 
En cambio, las mascarillas quirúrgicas son útiles para evitar que las personas infectadas 
por el coronavirus liberen gotitas con virus (saliva, mocos...) al aire al estornudar o toser. 
(FFP2).

La Organización  Mundial  para  la  Salud  recomienda  el   uso  para  procedimientos  de 
aislamiento  o  con  posible generación de aerosoles infecciosos, un respirador con una 
eficiencia de filtración de al menos el 95% para partículas de 0,3 micras de diámetro. Lo 
que equivale a una mascarilla N95 según normativa americana NIOSH. Como la 
normativa Americana no equivale a la europea, este nivel de protección se queda de 
camino entre la FFP2 y FFP3.  

Por lo tanto se recomienda el uso de los respiradores FFP-2  en las actividades con bajo 
o moderado riesgo, mientras que los respiradores FFP-3 se utilizarán en circunstancias 
donde el riesgo sea alto.

Pueden tener o no válvula de exhalación para reducir la humedad dentro de la mascarilla,



proporcionando una mayor comodidad al usuario, ofreciéndole además la sensación de 
una menor resistencia respiratoria. Las mascarillas con válvula no deben utilizarse en 
ambientes estériles. 

Las mascarillas autofiltrantes deberán ser desechadas tras su utilización sino es posible 
mantenerlas en buenas condiciones higiénicas para su reutilización. 

Clasificación de las actividades sanitarias en función del riesgo de exposición a agentes 
de transmisión aérea:

l Actividades con riesgo bajo-moderado: entrar en habitaciones de aislamiento 
respiratorio, asistencia en urgencias y consultas a pacientes de alto riesgo de
padecer enfermedades de transmisión aérea, laboratorios donde se procesen
micobacterias (siempre que se trabaje en cabina de flujo laminar),  son por lo 
tanto las recomendadas para prevenir el contagio en la población. 


